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La pregunta de si Jesucristo es mencionado en el Antiguo Testamento ha intrigado a
teólogos, estudiosos y creyentes a lo largo de la historia. A simple vista, parece que la figura
de Jesús, como se presenta en el Nuevo Testamento, aparece por primera vez con su
nacimiento en Belén, su ministerio en Galilea y su sacrificio en la cruz. Sin embargo, la
teología cristiana enseña que la figura de Cristo está presente desde mucho antes de la
Encarnación. Este artículo tiene como propósito explorar si, de hecho, Jesús es mencionado
en el Antiguo Testamento y cómo su presencia se revela a través de profecías, tipos y figuras
que anticipan su llegada y misión redentora.

1. ¿Por Qué Jesús Aparece Oculto en el Antiguo Testamento?

El Antiguo Testamento, especialmente en la tradición judeocristiana, es mucho más que un
simple conjunto de textos históricos y poéticos. Para los cristianos, el Antiguo Testamento es
la preparación, la espera y la promesa de la llegada del Mesías, aquel que redimirá al mundo
y traerá la salvación a toda la humanidad. Jesús mismo explicó esta conexión a sus discípulos
después de su resurrección. En el Evangelio de Lucas, Jesús se aparece a dos discípulos en el
camino a Emaús y les revela cómo todo lo que ocurrió estaba ya anunciado en las Escrituras:
“Y comenzando desde Moisés, y siguiendo por todos los profetas, les declaraba en todas las
Escrituras lo que de Él decían” (Lucas 24:27).

Así, aunque el nombre “Jesús” no aparece explícitamente en el Antiguo Testamento, su figura
se anticipa de múltiples maneras. Dios prepara a su pueblo a través de profecías, imágenes
simbólicas y acontecimientos históricos, todos los cuales apuntan hacia Cristo.

2. Profecías Mesiánicas: Ecos de Cristo en el Antiguo Testamento

Quizás una de las formas más claras en que Jesucristo es “nombrado” en el Antiguo
Testamento es a través de las profecías mesiánicas, que pintan un cuadro detallado de quién
será el Mesías y cuál será su misión.

Isaías 53: El Siervo Sufriente Uno de los pasajes más significativos y poderosos se
encuentra en el libro del profeta Isaías. Isaías 53 describe la figura de un “siervo sufriente”,
quien soportará el dolor y el rechazo en lugar de su pueblo y llevará sobre sí mismo el
castigo que los demás merecen. Este siervo es “despreciado y desechado entre los hombres,
varón de dolores, experimentado en quebranto” (Isaías 53:3). Para muchos estudiosos
cristianos, este pasaje es una de las descripciones más claras de la misión redentora de
Cristo y su sacrificio en la cruz. Aunque Isaías no menciona el nombre “Jesús”, los detalles de
este siervo corresponden íntimamente con la vida, muerte y resurrección de Cristo.
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Miqueas 5:2: El Lugar de Nacimiento Otra profecía significativa está en el libro de
Miqueas, donde se menciona que el Mesías nacerá en Belén. Miqueas 5:2 dice: “Pero tú,
Belén Efrata, aunque eres pequeña entre las familias de Judá, de ti me saldrá el que será
Señor en Israel”. Este versículo fue tan explícito que los mismos sabios de Oriente, cuando
vinieron buscando al “Rey de los Judíos”, se dirigieron a Belén, guiados por esta profecía. El
cumplimiento de esta profecía en el nacimiento de Jesús reafirma la conexión entre el
Antiguo y el Nuevo Testamento.

Jeremías 31:31-34: La Nueva Alianza Jeremías profetiza que Dios establecerá una “nueva
alianza” con su pueblo: “Esta será la alianza que haré con la casa de Israel después de
aquellos días, dice el Señor: Pondré mi ley en su mente, y la escribiré en su corazón”. Jesús
establece esta nueva alianza durante la Última Cena, diciendo: “Esta copa es la nueva
alianza en mi sangre, que es derramada por vosotros” (Lucas 22:20). La profecía de Jeremías
anticipa no solo el sacrificio de Cristo, sino también la forma en que este sacrificio
transformará la relación entre Dios y su pueblo.

3. Tipología: Las Figuras y Símbolos que Apuntan a Cristo

Otra manera en que el Antiguo Testamento anuncia a Jesucristo es mediante la tipología:
una interpretación que ve en ciertas personas, eventos y objetos del Antiguo Testamento
figuras o “tipos” que prefiguran a Cristo.

El Sacrificio de Isaac (Génesis 22) Uno de los ejemplos más conocidos de tipología es el
sacrificio de Isaac, hijo de Abraham. Dios pide a Abraham que sacrifique a su único hijo, pero
en el último momento detiene el sacrificio y provee un carnero como sustituto. Esta historia
es vista como una prefiguración de Dios Padre, quien ofrece a su propio Hijo, Jesús, en
sacrificio por la humanidad. Al igual que Isaac llevó la leña para su propio sacrificio, Jesús
cargó la cruz. Y así como un sustituto fue encontrado para Isaac, Jesús es el sustituto que
muere en lugar de la humanidad.

El Cordero Pascual (Éxodo 12) En el Éxodo, Dios ordena a los israelitas que sacrifiquen un
cordero sin defecto y pinten con su sangre los dinteles de sus casas para ser protegidos de la
última plaga. Esta sangre salva al pueblo de Dios, y en el Nuevo Testamento, Jesús es
presentado como el “Cordero de Dios que quita el pecado del mundo” (Juan 1:29). Su
sacrificio es el acto final de salvación que libera a todos los creyentes del pecado y de la
muerte eterna.

Jonás en el Vientre del Gran Pez (Jonás 1-2) La historia de Jonás también es vista como
una anticipación de la muerte y resurrección de Cristo. Jonás estuvo en el vientre del pez
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durante tres días, una experiencia que Jesús mismo menciona como “la señal del profeta
Jonás”, que anuncia su propio paso de la muerte a la resurrección al tercer día.

4. Aplicaciones Prácticas: Vivir el Misterio de Cristo en Nuestras Vidas

Descubrir a Cristo en el Antiguo Testamento tiene un propósito que va más allá de una
comprensión intelectual. Al profundizar en estos textos y ver la coherencia entre el Antiguo y
el Nuevo Testamento, somos invitados a vivir nuestra fe de manera integral, reconociendo
que Dios ha guiado a la humanidad desde el principio. Aquí algunas formas en que este
conocimiento puede enriquecer nuestra vida diaria:

Aumentar nuestra confianza en Dios: La historia de la salvación muestra cómo1.
Dios, a lo largo de los siglos, cumplió sus promesas en su propio tiempo. Podemos tener
confianza en que Dios también cumplirá su obra en nosotros y en nuestras vidas.
Reconocer el valor de la espera y la esperanza: El pueblo de Israel esperó siglos2.
para la llegada del Mesías. Al igual que ellos, nosotros vivimos en un mundo lleno de
incertidumbre y desafíos, pero estas profecías nos recuerdan que debemos esperar en
Dios con paciencia y esperanza.
Comprender el sacrificio de Cristo: Cuando entendemos que la vida de Jesús fue la3.
realización de una serie de eventos y promesas, su sacrificio en la cruz adquiere aún
mayor profundidad y significado. Este sacrificio es un llamado a vivir también en
sacrificio y amor hacia los demás.
Ver a Cristo en el sufrimiento y la redención: La figura del Siervo Sufriente en4.
Isaías nos enseña que Dios puede traer redención incluso del sufrimiento más profundo.
Esto nos ayuda a enfrentar nuestros propios dolores con la confianza de que Dios obra
incluso en medio de nuestras dificultades.

5. Reflexión Final: Una Historia de Salvación Continua

Aunque el nombre “Jesús” no aparece en el Antiguo Testamento, su presencia se percibe
profundamente en todo el texto. A través de profecías detalladas y figuras simbólicas, Dios
preparó a su pueblo para la llegada de su Hijo. Para los cristianos, este descubrimiento de
Cristo en el Antiguo Testamento no solo reafirma la unidad de toda la Biblia, sino que
también nos invita a vivir con una fe renovada, viendo en cada página de las Escrituras el
amor y la fidelidad de Dios hacia su pueblo.

La historia de la salvación, que comienza en el Génesis y culmina en el Nuevo Testamento
con la vida, muerte y resurrección de Jesús, sigue siendo una historia viva, en la que
nosotros, como creyentes, estamos invitados a participar. Que este conocimiento nos inspire
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a profundizar en nuestra fe, a buscar a Cristo en cada momento de nuestra vida y a confiar
en que el mismo Dios que cumplió sus promesas en el pasado seguirá guiando y protegiendo
a su pueblo hoy.


